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La intervención de Estados Unidos 
en Cuba en 1898: una mirada 
desde la emigración cubana
Damaris Amparo Torres Elers
Investigadora y profesora de la Universidad de OrienteH
Permítame V. que le hable de la dolorosa expectación 
en que me tiene la política de la Intervención americana en Cuba […] 
Nadie ni el más misántropo de los nuestros pudo en los comienzos 
de estos sucesos prever el sesgo que habrían de tomar.
Esteban Borrero Hechavarría
cimiento del estado de beligerancia 
en Cuba para la organización de las 
expediciones armadas, pero sin con-
cederle a este asunto el papel predo-
minante que otros le daban. Así, el 14 
de abril de 1896 escribió a Tomás Es-
trada Palma: 
Esto marcha bien y podría durar 
por tiempo indefinido o hasta dejar 
extenuada a España. Sin embargo, 
como que su pronta terminación 
es lo que debemos procurar; ya que 
leo en los periódicos que se discu-
te si los Estados Unidos deben o 
no intervenir en esta guerra, para 
que concluya pronto y sospecho que 
Uds, inspirados en razones y mo-
tivos de patriotismo, trabajan sin 
descanso por alcanzar para Cuba 
lo más que puedan, me atrevo a 
significarle que a mi modo de ver, 
no necesitamos de tal intervención 
Desde el inicio de la Guerra del 1895, 
Estados Unidos sostuvo una política 
de aparente neutralidad, mientras 
contemplaba el desgaste de ambos 
contendientes y en tanto manipulaba 
a su favor el estado de opinión inter-
nacional, que a su vez se solidarizaba 
con los sufrimientos del pueblo cuba-
no ante la acción genocida del general 
Valeriano Weyler Nicolau. 
En este contexto existieron varias 
intenciones en la emigración de ace-
lerar el fin de la guerra en Cuba me-
diante la intervención de Estados 
Unidos, a lo cual se opuso con fuerza 
el mayor general Antonio Maceo Gra-
jales, quien no había olvidado la posi-
ción indiferente de este país durante 
la Guerra de los Diez Años. Por eso sus 
principales esfuerzos se concentra-
ron en alcanzar la victoria con medios 
propios, aunque estaba consciente de 
la ventaja que representaba el recono-
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para triunfar en plazo mayor o me-
nor. Y si queremos reducir ésta a 
muy pocos días, tráiganse a Cuba 
veinte y cinco o treinta mil rifles 
y un millón de tiros en una o a lo 
sumo dos expediciones.1
Varios meses después de la caída 
en combate del Titán de Bronce, el 7 
de diciembre de 1896, se incrementa-
ron rumores acerca de intenciones de 
injerencia norteamericana en Cuba. 
Editoriales como el aparecido en el 
periódico El Pabellón Cubano, el 6 de 
junio de 1897, lo reflejaron: “[…] no 
para decidir el triunfo, sino para an-
ticiparlo”. Tres meses después en el 
mismo periódico se difundió: “Todo 
indica con grandes visos de seguri-
dad, que al fin la situación comienza 
a aclararse en cuanto a las gestiones 
de intervención, que están llamadas a 
hacernos menos costoso y sangrien-
to un triunfo a todas luces indiscuti-
ble”.2
A esta situación hubo de sumarse 
el establecimiento por España a fi-
nales de año del régimen autonómi-
co, rechazado por los cubanos en la 
manigua y también en la emigración, 
donde se produjeron grandes ma-
nifestaciones de oposición. El 14 de 
diciembre de 1897, el Club Crombet-
Borre ro, en Nicoya, Costa Rica, acor-
dó de manera unánime comunicar a 
la Delegación su decisión de: “[…] no 
aceptar ningún tratado que no sea la 
independencia o muerte”.3
En este contexto, el 15 de febrero de 
1898 se produjo la explosión y hundi-
miento del acorazado Maine, suceso 
con el cual fue responsabilizada Espa-
ña.4 La rápida divulgación y manipu-
lación de la noticia condujo a que des-
de diferentes regiones los emigrados 
cubanos expresaran su solidaridad 
y rechazo ante el hecho. Los estados 
de opinión se inclinaron a considerar 
este suceso como un detonante en el 
rompimiento de las ya frágiles rela-
ciones entre España y Estados Unidos, 
favorable al pueblo de Cuba. 
1 Tres meses después reiteró su posición a 
José Dolores Poyo: “¿A qué intervenciones, 
ni ingerencias extrañas que no necesitamos ni 
convendrían? Cuba está conquistando su in-
dependencia con el brazo y el corazón de sus 
hijos; libre será en breve plazo sin que haya 
menester otra ayuda”. Cfr. las cartas de An-
tonio Maceo a Tomás Estrada Palma y José 
Dolores Poyo, 14 de abril 1896 y 16 de julio de 
1896, en Sociedad Cubana de Estudios Histó-
ricos e Internacionales: Antonio Maceo: Ideo-
logía política. Cartas y otros documentos, t. ii, 
Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 
1996, pp. 181 y 245. 
2 El Pabellón Cubano, 6 de junio de 1897, p. 1 y 
30 de septiembre de 1897, p. 1. 
3 Carta de Juan Rojas a Tomás Estrada Pal-
ma en nombre del club Crombet-Borrero, 
14 de diciembre de 1897, en Archivo Nacio-
nal de Cuba [ANC]: “Delegación del Partido 
Revoluciona rio Cubano en Nueva York”, leg. 
97, no. 14465.
4 Para investigar las causas del desastre se 
crearon dos comisiones que arribaron a con-
clusiones diferentes. Los españoles, máxi-
mos interesados en demostrar su inocencia 
afirmaban que el desastre estuvo ocasiona-
do por un agente interno, mientras que los 
norteamericanos se inclinaron hacia un ori-
gen externo, del cual España era la máxima 
responsable. Investigaciones más recientes 
realizadas al respecto han demostrado que 
dicha explosión no fue ocasionada por nin-
gún agente externo. Cfr. César García del 
Pino: La acción naval de Santiago de Cuba, 
Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 
1998, p. 30; Hilda Otero Abreu: “El Maine, una 
víctima del anonimato cómplice”, en Debates 
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En La Florida, por ejemplo, se orga-
nizó una velada fúnebre en memoria 
de las víctimas, en la cual Fernan-
do Figueredo5 desplegó una bandera 
norteamericana, se aprobaron unas 
resoluciones donde se expresó la ad-
hesión al duelo por las pérdidas sufri-
das y la gratitud de los cubanos con 
el pueblo norteño por su apoyo a la 
causa independentista. En República 
Dominicana se inició una suscrip-
ción especial y se envió un mensaje 
de condolencias al presidente de los 
Estados Unidos.6
En su espacio “La Quincena” en la 
Revista de Cayo Hueso, el destacado 
patriota y periodista puertorriqueño 
Sotero Figueroa7 condenó el desas-
tre que consideró ocasionado por un 
agente externo y opinó que era un ele-
mento acelerador de la intervención 
norteamericana en la guerra de Cuba 
que desde antes se estaba gestando: 
La horrenda catástrofe del Maine, 
que solo pudo ocurrir en bahía es-
americanos, no. 4, Casa de Altos Estudios don 
Fernando Ortiz, julio-diciembre de 1997, pp. 
50-60.
5 Fernando María Figueredo Socarrás [9 de fe-
brero de 1896-25 de enero 1923]. Combatien-
te de la Guerra de los Diez Años, donde alcan-
zó el grado de coronel. Estuvo presente en la 
histórica Protesta de Baraguá. Fundador del 
Partido Revolucionario Cubano, colaborador 
del periódico Patria.
6 En otros países de Centroamérica, Venezue-
la, París también hubo manifestaciones de 
consternación ante el desastre Cfr. Patria, 
19 y 23 de marzo de 1898. Ibrahím Hidalgo 
Paz: Cuba 1895-1898: contradicciones y diso-
luciones, Centro de Estudios Martianos, La 
Habana, 1998, p. 198; ANC: Correspondencia 
Diplomática de la Delegación Cubana en Nue-
va York durante la Guerra de Independencia 
de 1895-1898, t. iv, p. 129.
7 Sotero Figueroa Fernández [Ponce, Puerto 
Rico, 22 de abril de 1851-Marianao, La 
pañola ha colmado la medida de 
esta gran República americana. 
Ya no más vacilaciones; no más 
Explosión del acorazado Maine en la bahía de La Habana
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
9
, 
N
O
. 
1,
 2
01
8
56
equilibrios diplomáticos para re-
solver la cuestión de Cuba. Era y 
es esta cuestión grave de solida-
ridad americana […] Al presente 
se tiene por seguro que la Unión 
Norte-Americana ha de pedir a Es-
paña, por la fuerza si es necesario, 
la independencia de Cuba, ya que 
no puede sostener su soberanía, ni 
garantizar en sus puertos la seguri-
dad de poderosos buques de nacio-
nes amigas; y una fuerte indemni-
zación por la voladura del Maine, 
pues se tiene como indudable que 
el desastre obedeció a una causa 
externa […] Saldrá, pues España 
de América como entró en ella; á 
sangre y fuego. ¡Justo castigo a sus 
grandes crímenes!8
En Costa Rica, algunos cubanos, 
entre ellos el doctor Esteban Borrero,9 
recién designado representante de To-
más Estrada Palma para Costa Rica y 
El Salvador, emitió sus criterios de los 
que responsabilizó al gobierno espa-
ñol. En su criterio, la voladura del Mai-
ne en La Habana ayudaría a acelerar el 
triunfo de las armas cubanas en breve 
plazo: “[…] me atrevo a vislumbrar, 
el fin favorable de nuestra contienda 
con España”.10 Poco después envió sus 
condolencias al presidente y al pueblo 
estadounidenses, en las cuales mani-
festaba su opinión acerca de la con-
tribución de este acontecimiento a la 
independencia cubana.
El país cubano lloró el terrible acci-
dente del Maine como suyo propio y 
solemnizará siempre el aniversario 
del terrible suceso como un due-
lo. […] ¡Que dios conceda en este 
conflicto bélico fácil victoria a las 
armas de Washington, sobre las del 
Duque de Alba ahorrando así, san-
gre y lágrimas aún las de nuestros 
implacables enemigos! […] Acepte 
U pues, los votos que hacemos por 
el triunfo de los Estados Unidos los 
emigrados cubanos de Costa Rica 
seguros de interpretar a este res-
pecto, los sentimientos del pueblo 
revolucionario de Cuba”.11
El suceso fue también rechazado 
por varias emigradas, entre ellas Ma-
Habana, 1923]. Emigró en julio de 1889 a 
Nueva York, Estados Unidos, donde conoció a 
José Martí; fue fundador del Club Borinquen 
y del Partido Revolucionario Cubano, editor 
del periódico Patria y de la Revista de Cayo 
Hueso, defensor de las ideas martianas. 
Al concluir la guerra se estableció en La 
Habana, donde falleció. Luis García Pascual: 
Entorno martiano, Casa Editora Abril, La 
Habana, 2003.
8 Sotero Figueroa: “La Quincena”, en Revista de 
Cayo Hueso, 13 de marzo de 1898, no. 17, p. 2.
9 Esteban Borrero Echeverría [Puerto Prín-
cipe, 26 de junio de 1849-San Diego de los 
Baños, Pinar del Río, 29 de marzo de 1906]. 
Hombre de vasta cultura, maestro, médico, 
agrimensor, perito de aduana, catedrático 
de Historia de la Pedagogía e Higiene Escolar 
en la Universidad de La Habana. Combatien-
te de la Guerra de los Diez Años y miembro 
del Partido Revolucionario Cubano en la 
emigra ción durante la gesta del 95. Instituto 
de Literatura y Lingüística de la Academia de 
Ciencias de Cuba: Diccionario de la Literatu-
ra cubana, t. 1, Editorial Letras Cubanas, La 
Habana, 1980, pp. 150-151.
10 Carta de Esteban Borrero Echeverría a Tomás 
Estrada Palma, 16 de marzo de 1898, en ANC: 
ob. cit., t. ii, p. 220.
11 Ibídem p. 248. Una copia del mensaje se en-
vió a Tomás Estrada Palma el 19 de abril de 
1898. 
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ría Cabrales,12 quien en La Mansión de 
Nicoya, Costa Rica, responsabilizó al 
gobierno español por los hechos que 
calificó como pretexto para desenca-
denar un conflicto bélico entre estos 
dos países. Favorable a las armas cu-
banas, creía —y estaba en lo cierto— 
que España, en su orgullo, no se ren-
diría nunca a las fuerzas mambisas. 
Así lo expuso a Enrique Trujillo, direc-
tor de El Porvenir:
Bajo la impresión de la noticia del 
asesinato en La Habana de 200 ma-
rinos del Maine y su hundimiento, 
le escribo estas líneas, con la con-
vicción casi segura de cuando esta 
llegue a sus manos estarán rotas 
las cordiales relaciones entre estas 
dos potencias […] Tanto ha queri-
do España abusar del gobierno de 
Washington hasta que consiguió lo 
que se proponía una guerra con los 
Estados Unidos para justificar su 
abandono de la isla.13
De igual modo, Marta Abreu con-
sideró muy cerca el inicio del fin del 
dominio colonial en Cuba, lo que se 
evidencia en su carta a Estrada Palma: 
“Parece que el lunes quedará decidida 
la cuestión de paz ó guerra y saldre-
mos al fin de la ansiedad febril que a 
todos nos devora. De cualquier modo 
que sea hay que confiar en que Cuba 
será libre”.14
Los acontecimientos se precipita-
ron a favor de la injerencia militar de 
Estados Unidos en Cuba. El 11 de abril 
de 1898, en su mensaje al Congreso, el 
presidente William McKinley pidió au-
torización para intervenir en la guerra 
con el objetivo de pacificar el país e 
instaurar un gobierno capaz de garan-
tizar los intereses de los ciudadanos 
norteamericanos. En la madrugada 
del 19 de abril de 1898, la Cámara y el 
Senado de Estados Unidos aprobaron 
12 María Magdalena Cabrales Fernández [22 
de julio de 1847-28 de julio de 1905]. Heroí-
na cubana que participó en la Guerra de los 
Diez Años junto a su esposo el mayor general 
Antonio Maceo. Tras la Protesta de Baraguá 
partió a la emigración y residió en diversos 
países donde se vinculó al movimiento revo-
lucionario. Presidió los clubes revoluciona-
rios José Martí y Hermanas de María Maceo, 
en Kingston, Jamaica, y San José, Costa Rica. 
También fue tesorera del Club Cubanas y 
Nicoyanas, en La Mansión de Nicoya, Costa 
Rica. Cfr. Damaris A. Torres Elers: María Ca-
brales. una mujer con historia propia, Edito-
rial Oriente, Santiago de Cuba, 2013.
13 Carta de María Cabrales a Enrique Trujillo, 
12 de marzo de 1898, publicada en El Porve-
nir, el 11 de abril de 1898 y en Damaris A To-
rres Elers: ob. cit., p. 306. 
14 Carta de Marta Abreu a Tomás Estrada Pal-
ma, 8 de abril de 1898, en ANC: Delegación 
del…, leg. 1, no. 31.María Cabrales
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la llamada Resolución Conjunta, ra-
tificada al día siguiente por el Ejecu-
tivo. Si bien no se reconocía el estado 
de beligerancia de los cubanos, ni su 
República en Armas, proclamaba que: 
“Cuba es y de derecho debe ser libre e 
independiente”, a la vez que negaba 
todo deseo de este país de ejercer ju-
risdicción sobre Cuba.15 El 25 de abril 
Estados Unidos declaró formalmente 
la guerra a España.
Reacción ante la intervención
Estas engañosas declaraciones con-
tribuyeron a ganar la confianza de 
muchos compatriotas cansados por 
una guerra que desangraba al pue-
blo de Cuba a causa del desarrollo de 
las acciones combativas, los nefastos 
efectos de la reconcentración y la pro-
longación de la emigración, y no tu-
vieron la visión o capacidad política 
suficiente para prever el peligro impe-
rialista vislumbrado por José Martí y 
Antonio Maceo. Así, muchos patriotas 
aceptaron jubilosos la intervención y 
se enviaron numerosos mensajes de 
agradecimiento al gobierno norteame-
ricano por su “acción humanitaria”.
Marta Abreu manifestó su satisfac-
ción acerca de lo que creía una “justa 
intervención de ese pueblo, que no era 
posible permaneciera más tiempo sin 
actuar ante los horrores del bárbaro 
español que ha desplegado en nues-
tra tierra el furor más inhumano que 
registra la historia”.16 Sotero Figueroa, 
en su conocido editorial en la Revista 
de Cayo Hueso, reflejó el júbilo reinan-
te en esta ciudad y expresó su agrade-
cimiento a Estados Unidos por su coo-
peración y ayuda a la causa cubana, a 
la vez que consideró que con su acti-
tud el gobierno norteamericano repa-
ró de manera amplia “el desdén ante-
rior” de no reconocer la beligerancia 
de los cubanos contra España.17
Desde Lima, Perú, el representan-
te para Suramérica Arístides Agüero 
manifestó su adhesión a lo dispuesto 
por el delegado a través de Patria y los 
mensajes cablegráficos. Su homólogo 
en Colombia, Manuel María Merchán, 
felicitó a Tomás Estrada Palma y escri-
bió sobre el gran entusiasmo con que 
había sido recibida la noticia, confia-
do en que “con la intervención de los 
Estados Unidos ya la independencia 
15 Cfr. Felipe Martínez Arango: Cronología crí-
tica de la Guerra hispano cubano americana, 
Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 
1973, pp. 165-166.
16 Carta de Marta Abreu a Tomás Estrada Pal-
ma, 6 de mayo de 1898, en ANC: Delegación…, 
leg. 1, no. 32.
17 Sotero Figueroa: ob. cit., no. 20, 30 de abril de 
1898, p. 3.
Marta Abreu
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de Cuba es un hecho”.18 Similares ma-
nifestaciones de alegría hubo en Ma-
nagua, Nicaragua, Haití y Caracas, 
Venezuela.
En Costa Rica, las informaciones 
dieron por hecha la intervención y 
la independencia desde antes de la 
aprobación de la Resolución Conjun-
ta. Aunque confesó que solo había 
recibido “extraños rumores de inter-
vención americana en los sucesos de 
Cuba”, Esteban Borrero, se mostró op-
timista y sintió “palpitar la indepen-
dencia de nuestro país”,19 razón por 
la cual escribió a María Cabrales para 
anunciarle la noticia, que esta recibió 
con satisfacción e interpretó como el 
fin del gobierno español en Cuba, aún 
sin haberse aprobado la resolución, 
lo cual explica la reacción evidencia-
da en carta a Tomás Estada Palma, 
propia de una mujer que luchó por la 
independencia de su patria durante 
largos años, perdió a su compañero 
de vida e ideales y vio la posibilidad de 
evitar más derramamiento de sangre 
y sacrificios por parte del pueblo cu-
bano: “El regocijo embarga mi alma y 
un torrente de lágrimas de júbilo arra-
san mis ojos por momentos, espero la 
ratificación del hecho: Gracias á Dios 
y un viva al ejército libertador á U á 
todos los que han ayudado a salvar la 
honra cubana”.20
En este país, el momento fue pro-
picio para que varios jóvenes alen-
tados por el capitán Manuel Jesús de 
Granda, expedicionario de la goleta 
Honor, que, tras dos años de prisión 
en el morro santiaguero, pretendía 
organizar una expedición con el pro-
pósito de reincorporarse a la manigua 
y apoyar las acciones de los ejércitos 
aliados, idea aprobada por María Ca-
brales, quien estimuló la iniciativa del 
joven oficial y desde Costa Rica trató 
de influir en el doctor Borrero y el de-
legado Estrada Palma. En su concep-
to, era necesario cooperar para que 
todo terminara cuanto antes, una 
carta a Granda así lo evidencia: 
Me gusta su modo de pensar de que-
rer ir a completar la obra empezada 
por Martí y regada con tanta sangre 
de héroes. Nada hay más lógico que 
defender la patria y demostrarle a 
los que nos ayudan, que somos dig-
nos de sus sacrificios. Si sus fuerzas 
físicas se lo permiten, no seré yo la 
que le aconseje lo contrario, porque 
sería faltar a mi deber de patriota 
cubana.21
La intervención norteamericana 
fue también ocasión para que en va-
rios de los centros de emigrados se 
considerara oportuna la solicitud a 
los países donde radicaban del reco-
nocimiento de la beligerancia de los 
cubanos en su lucha contra España, 
sobre lo cual hubo diversidad de cri-
terios.
18 Carta de Manuel María Merchán a Tomás Es-
trada Palma, 11 de junio de 1898, en ANC: ob. 
cit., t. ii, p. 143.
19 Carta de Esteban Borrero a Tomás Estrada 
Palma, 23 de abril de 1898, en ANC: ob. cit., t. 
ii, p. 227.
20 Carta de María Cabrales a Tomás Estrada 
Palma, 14 de abril de 1898, en Damaris A. To-
rres Elers: ob. cit. p. 308.
21 Carta de María Cabrales a Manuel J. de Gran-
da, 15 de mayo de 1898, en Damaris A. Torres 
Elers: ob. cit., p. 309. Los originales de las 
cartas de María Cabrales a Granda citados 
en este trabajo se encuentran en los fondos 
documentales del Museo Casa Natal Antonio 
Maceo.
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En Nicaragua, José María Izaguirre, 
representante en este país, mani-
festó al delegado la alegría que se 
experimentaba por el curso de los 
acontecimientos, ya que se daba por 
hecho el fin del colonialismo espa-
ñol en Cuba y consideraba oportuno 
aprovechar las simpatías del gobier-
no para pedir el reconocimiento de la 
independencia.22
En República Dominicana hubo un 
interés inicial de aprovechar la opor-
tunidad para lograr “[…] el reconoci-
miento de la personalidad del actual 
gobierno de Cuba Libre por parte de 
otros gobiernos porque esto robus-
tecería nuestra personalidad y daría 
fuerza moral a nuestro poder consti-
tuido”; pero luego tuvieron tanta con-
fianza en el auxilio norteamericano, 
que llegaron a considerar innecesaria 
“la ayuda de otros países”, como ex-
presó José A. Frías al delegado.23 Tam-
bién el Dr. C. Ulpiano Dellundé en 
Haití, consideró innecesaria la actua-
ción de los gobiernos: “Con el auxilio 
de tan poderosa nación nada necesi-
tamos de estos pueblos que cobarde-
mente nos abandonaron en nuestra 
crítica situación, sin embargo como 
efecto moral, doy los pasos para que 
nuestro gobierno sea reconocido por 
esta República”.24
Sin embargo, el reconocimiento 
de la beligerancia no fue posible. In-
fluenciados por una política antiyan-
qui, presionados por la emigración y 
los consulados españoles, los gobier-
nos Latinoamericanos no se mani-
festaron a su favor. Situación que no 
debe confundirse con la actuación de 
los pueblos de estos países, los que 
desde el primer momento contribu-
yeron. 
Costa Rica fue uno de los países 
donde la situación se tornó más difí-
cil debido a las opiniones de los cos-
tarricenses y residentes españoles 
con fuerte poder en el gobierno, al 
extremo de lograr de este la negativa 
al reconocimiento de la beligerancia y 
la ayuda a los insurrectos desde este 
territorio. La propaganda españo-
la insistía en que con esta injerencia 
Cuba debía renunciar “a toda idea de 
independencia”,25 cuestión que inci-
dió en que pueblo y gobierno se soli-
darizaran con España y se iniciaron 
suscripciones a su favor, antipatía y 
hostilidad generada por la aventura 
llevada en tiempos pasados por Wi-
lliam Walker. 
Esta situación provocó cierta agre-
sividad hacia los residentes nortea-
mericanos, la cual alcanzó a los clu-
bes del Partido, de donde desertaron 
numerosos afiliados costarricenses 
que alegaban que no les interesaba ya 
la causa cubana “[…] porque Cuba va 
a ser absorbida por los Estados Uni-
dos”.26
Una situación parecida se producía 
en países de Suramérica. En Brasil, 
aunque había simpatía por la causa 
cubana, el sentimiento antiyanqui se 
22 Carta de José María Izaguirre a Tomás Estra-
da Palma, 18 de abril de 1898, en ANC: ob. cit., 
t. iv, p. 77.
23 Carta de José A. Frías a Tomás Estrada Palma, 
18 de abril de 1898,en ANC: ob. cit., t. iv, p. 78.
24 Carta de Ulpiano Dellundé a Tomás Estrada 
Palma, 19 de mayo de 1898, en ANC: ob. cit., t. 
iv, p. 53.
25 Carta de Esteban Borrero a Tomás Estrada 
Palma, 1ro. de mayo de 1898, en ANC: ob. cit., 
t. ii, p. 228.
26 Carta de Esteban Borrero a Tomás Estrada 
Palma, 22 de mayo de 1898, en ANC: ob. cit., 
p. 230.
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limitaba a un posible reconocimiento. 
Igual sucedía en Uruguay, Argentina, 
Chile, Perú, Bolivia y Ecuador, donde 
existían posiciones hostiles a Estados 
Unidos y favorables a España. Al res-
pecto, Arístides Agüero expresó que 
“[…] resulta poco favorable el recono-
cimiento de la beligerancia de los cu-
banos en Sudamerica”.27
Disminuyen las recaudaciones
Otra cuestión a valorar es la situación 
generada alrededor de las recauda-
ciones. Ante la inminente interven-
ción americana, el Delegado orientó 
a los Cuerpos de Consejo y clubes re-
doblar los esfuerzos para incremen-
tar las contribuciones, la respuesta 
fue rápida, la documentación de la 
tesorería refleja las diversas suscrip-
ciones extraordinarias que se reali-
zaron al respecto. Sin embargo, tras 
la Declaración de guerra y el inicio 
de las operaciones se inició el decre-
cimiento de las contribuciones, pues 
confiados en la “supuesta ayuda” 
norteamericana, muchos emigrados 
consideraron concluida su obra re-
volucionaria, dejaron de aportar su 
óbolo y comenzaron a preparar su re-
greso a la patria.
En Lima, fue necesario convocar 
una reunión del representante Arís-
tides Agüero para incentivar las re-
caudaciones de los afiliados, porque 
consideraban que ya el Partido había 
concluido su obra y no era necesario. 
Hubo que explicarles que por indica-
ciones de la Delegación los clubes de-
bían continuar sus recaudaciones sin 
pedir nada a los extranjeros: “Aquí los 
cubanos empiezan a entibiarse res-
pecto a continuar dando cuotas y ha-
ciendo rifas, porque suponen ya nues-
tro partido no necesita nada pues los 
yanques lo darán todo. Habiendo lle-
gado a mis oídos semejantes opinio-
nes convoqué a Junta General y allí les 
expuse que había recibido instruccio-
nes de Ud sobre el asunto”.28
Igual sucedió en Colombia, donde 
clubes como el Maceo quisieron di-
solverse porque consideraban que ya 
no era necesaria su existencia,29 mien-
tras que en Costa Rica ocurría algo si-
milar. Una comunicación de Esteban 
Borrero a María Cabrales evidencia 
que aquí también hubo expresiones 
de apatía y se redujeron las recauda-
ciones:
Escasísimos son los fondos con que 
cuento […] demasiados escasos ya, 
me ha dado vergüenza girarlos a 
la Delegación. Con la noticia de la 
guerra entre España y los Estados 
Unidos, cundió entre los emigra-
dos cubanos el falso concepto de 
que habían cesado sus obligaciones 
para con la tesorería del Partido. 
Espíritus ligeros á quienes arrebata 
el menor soplo, perdieron el equili-
brio y se dieron á soñar disentidos 
ya de todo deber serio […] ya se 
cruzan de brazos y dicen “cuando 
nos volvamos para Cuba […]”.30
27 Carta de ArístidesAgüero a Tomás Estrada 
Palma, 22 de mayo de 1898, en ANC: ob. cit., 
p. 16.
28 Carta de Arístides Agüero a Tomás Estrada 
Palma, 6 de mayo de 1898, en ANC: ob. cit., 
p. 53.
29 Carta de Manuel María Merchán a Tomás Es-
trada Palma, 11 de junio de 1898, en ANC: ob. 
cit., t. ii, p. 143.
30 Carta de Esteban Borrero a María Cabrales, 
28 de mayo de 1898, en Damaris Torres Elers: 
ob. cit. p. 310.
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Por su parte, Ramón 
Rivero comunicaba a 
Estrada Palma la situa-
ción en Tampa:
Cierto elemento, de 
aquellos a quienes 
hay que empujar, 
han estado y aun es-
tán haciendo traba-
jos de zapa, para rehuir la obliga-
ción de contribuir a las cargas del 
Partido, basándose para ocultar su 
indignidad en que los americanos 
lo harán todo y que ya están los cu-
banos relevados del compromiso 
contraído con Martí, con la patria y 
con su propia conciencia.31
Desde su tribuna en “La Quincena”, 
con su acostumbrada agudeza, Sotero 
Figueroa criticó y calificó de errónea 
y funesta la actitud de quienes habían 
disminuido sus contribuciones a la vez 
que señaló la necesidad de incremen-
tarlas, en tanto era partidario del man-
tenimiento de los clubes para apoyar el 
trabajo de la Delegación y garantizar 
el envío de próximas expediciones:
No son pocos los que 
creen y esto es un gra-
ve error que una vez 
que los Estados Unidos 
han declarado guerra 
á España, los cubanos 
de la emigración no 
deben continuar soste-
niendo los gastos de la 
Delegación […] Grave 
error hemos dicho que es este, y 
añadiremos que es funesto para el 
triunfo definitivo, que a todos nos 
seduce. Hoy más que ayer, es ne-
cesario sostener el prestigio de la 
autoridad que nos hemos dado […] 
debemos continuar auxiliando 
con nuestro óbolo á la revolución 
triunfante.32
También en París hubo manifesta-
ciones de apatía. Desde allí, Ramón 
Emeterio Betances refirió a José Lanu-
za las dificultades que afrontaba para 
lograr las recaudaciones, pues los pa-
triotas consideran cumplido su deber 
con la entrada de Estados Unidos en 
la guerra.33
Sin embargo, no todo fue acepta-
ción. La política imperial llevada a 
cabo por Estados Unidos a finales del 
siglo xix, llevó a que en muchos paí-
ses se desarrollara una campaña an-
tiyanqui. Betances, en París, dudó de 
las declaraciones oficiales de los nor-
teamericanos y señaló que la opinión 
generalizada era que “Estados Uni-
dos, a pesar de las declaraciones del 
gobierno, no piensa sino apoderarse 
de Cuba en un tiempo más o menos 
remoto”.34 En Santo Domingo, Perú, 
Argentina y Uruguay, entre otros, la 
comunidad española presionó a los 
gobiernos para impedir el no recono-
cimiento de la beligerancia.
31 Carta de Ramón Rivero a Tomás Estrada 
Palma, 16 de junio de 1898, en ANC: Dele-
gación…, caja 80, no. 13678; Yoel Cordoví 
Núñez: La emigración cubana en Los Estados 
Unidos: estructuras directivas y corrientes de 
pensamiento. 1895-1898, Editorial Oriente, 
Santiago de Cuba, 2012, p. 147.
32 Sotero Figueroa: ob. cit., no. 22, 12 de junio de 
1898, p. 2.
33 Carta de Ramón Emeterio Betances a José 
Lanuza, 10 de junio de 1898, en ANC: ob. cit., 
t. iii, p. 141.
34 Carta de Ramón Emeterio Betances a Tomás 
Estrada Palma, 27 de mayo de 1898, en ANC: 
ob. cit., p. 140.
La política imperial 
llevada a cabo por 
Estados Unidos a 
finales del siglo xix, 
llevó a que en muchos 
países se desarrollara 
una campaña 
antiyanqui.
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Decepción ante la actitud 
de Estados Unidos tras 
la toma de Santiago de Cuba
El desarrollo de las acciones terrestres 
y el aniquilamiento de la escuadra 
española a la vista de la bahía san-
tiaguera durante los días 1ro. y 3 de 
julio, posibles solo por el apoyo mam-
bí, llevaron a España a la rendición 
de Santiago de Cuba el 16 de julio de 
1898, momento en que se puso al des-
cubierto en toda su magnitud la otra 
cara de la intervención: a los cubanos 
no se les dio participa-
ción en el acto de capi-
tulación y entrega de la 
ciudad, al mayor gene-
ral Calixto García y sus 
tropas les fue negado 
el acceso a Santiago. El 
jefe mambí, indignado, 
condenó el tratamiento 
ofrecido por los nortea-
mericanos que, de esta 
manera, desconocieron 
la contribución cubana 
y, por demás, mantu-
vieron en puestos importantes a las 
mismas autoridades españolas y ex 
autonomistas, lo que resultó decep-
cionante para muchos patriotas que 
habían confiado en el auxilio vecino.
Una carta de Enrique Trujillo a To-
más Estrada Palma desde el escenario 
de los acontecimientos confirma que 
“[…] ningún oficial cubano ha traspa-
sado los muros de la ciudad rendida y 
que Shafter pactó secretamente con 
el español, no permitiendo la entra-
da de nuestras fuerzas así como tam-
bién para vergüenza de la libre nación 
americana dejaron en sus puestos a 
miembros del Partido Autonomista y 
Conservador que los ocupaban”.35
Los cubanos en la emigración tam-
bién comenzaron a comprender con 
amargo dolor la verdadera esencia de 
la intervención. Sotero Figueroa, en 
su acostumbrado espacio “La Quin-
cena”, condenó la posición norteame-
ricana al mantener en sus puestos a 
los españoles, cuestión que originó no 
pocas fricciones.36
El doctor Borrero manifestó su 
preocupación por lo que estaba su-
cediendo en Cuba y el menosprecio 
hacia los mambises. “Gravemente me 
han preocupado, desde el principio 
de la guerra entre ame-
ricanos y españoles, los 
rozamientos que tuvie-
ron lugar entre nuestros 
aliados y el Ejército Li-
bertador: me dolieron 
y duelen como verda-
deras desolladuras en 
donde es más sensible 
la carne”.37 Aunque re-
conoce en el fondo la 
ayuda prestada, le las-
tima el tratamiento de 
los militares estadouni-
denses y confía en que “[…] no abu-
sen de su fuerza ni de su fácil triunfo 
sobre los españoles y nos dejen como 
es de justicia, libres e independientes 
en la tierra que hemos abonado con 
nuestra sangre los que nunca hemos 
podido aspirar a otra cosa que a cons-
tituir una nación libre y soberana”.38
35 Carta de Enrique Trujillo a Tomás Estrada Pal-
ma, en ANC: Delegación…, leg. 22, no. 3460.
36 Sotero Figueroa: ob. cit, 28 de agosto de 1898, 
no. 27, p. 2.
37 Carta de Esteban Borrero a Tomás Estrada 
Palma, 24 de septiembre de 1898, en ANC: ob. 
cit. t. ii, p. 249.
38 Ibídem.
El desarrollo de las 
acciones terrestres y 
el aniquilamiento de 
la escuadra española 
[…], posibles solo 
por el apoyo mambí, 
llevaron a España 
a la rendición de 
Santiago de Cuba el 
16 de julio de 1898
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De igual modo, Sotero Figueroa 
condenó desde su tribuna la injusti-
cia cometida con el general Calixto 
García y el tratamiento deshonesto 
y calumniador de la prensa hacia el 
Ejército Libertador al que calificaron 
de haraganes, desarrapados y ham-
brientos, llama a no prestar atención a 
quien “nos insulta y desdeña”.39 Poco 
después, condenó la actitud de Esta-
dos Unidos al mantener en sus pues-
tos a los funcionarios de la adminis-
tración española.40
La posición inicial de Esteban 
Borre ro de aceptación de la injeren-
cia norteamericana, confiado en la 
pronta independencia de la patria, 
no impidió su rectificación cuando 
llegado el momento se percató de 
la realidad de los hechos y sus peli-
grosas consecuencias para la Isla. 
Más que su delicado estado de salud, 
le laceraba el futuro de su Cuba. Su 
carta a Estrada Palma evidencia su 
decepción y la de muchos que, como 
él, habían confiado ingenuamente en 
los propósitos “humanitarios” de la 
ayuda ofrecida.
Ahora permítame V que le hable de 
la dolorosa expectación en que me 
tiene la política de la Intervención 
americana en Cuba: por mucho 
que pueda envolver en el fondo los 
más humanos y generosos propó-
sitos finales, es en la forma torpe, 
desasentada y brutal; y más parece 
tender al desprestigio que a la glo-
rificación del Ejército Libertador el 
contubernio del americano, ocu-
pante del país, con el español, a 
quien ha vencido, y con los cubanos 
espurios o cobardes que encontró 
en las ciudades es monstruoso. Las 
amarguras que a esta hora, y por 
eso, llenan el corazón de los patrio-
tas, nos envenenarían la vida, […] 
Nadie ni el más misántropo de los 
nuestros pudo en los comienzos de 
estos sucesos prever el sesgo que 
habrían de tomar.41
Tras su regreso a Cuba a finales de 
1898, Esteban Borrero pudo palpar en 
toda su magnitud los efectos de varios 
años de cruenta guerra contra Espa-
ña y las consecuencias económicas, 
políticas, sociales y culturales de la 
injerencia norteamericana. En carta 
a Nicolás Heredia del 25 de marzo de 
1900 dejó constancia de una vez más 
de su pesar y preocupación por el des-
tino de su pueblo:
39 Sotero Figueroa: ob. cit., 24 de julio de 1898, 
no. 25, p. 2.
40 Ibídem, 28 de agosto de 1898, no. 27, p. 3.
41 Carta de Esteban Borrero, 29 de septiembre 
de 1898, en ANC: ob. cit. t. ii, p. 252.
Esteban Borrero
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Ciudad y puerto de La Habana en 1871
Estoy como hombre, como cubano, 
como patriota, lleno de inquietu-
des en frente del horrible, universal 
desconcierto producido en el país 
por la intervención […] En este ins-
tante, amigo mio y entre angustias 
punzantes de todo orden, no puedo 
decir todavía si el fruto de la revo-
lución duerme en una cuna o yace 
en un sarcófago. Y si así fuese, que no 
será, este último, sepa usted que soy 
de aquellos que saben velar hasta 
última hora a sus muertos, y aun-
que haya de ir bebiéndose las lágri-
mas los acompaña al cementerio.42
Indudablemente, la caída en com-
bate de José Martí y Antonio Maceo 
privó al mambisado y a la emigra-
ción cubana de los grandes pilares 
con mayor visión y autoridad para 
enfrentar las propuestas de interven-
ción de Estados Unidos en la guerra 
contra España. A esto debe añadirse 
la situación existente en la emigración 
cubana y la política de manipulación 
y engaño llevada a cabo por este go-
bierno, que condujo a que la injeren-
cia militar norteamericana en Cuba 
fuera aceptada inicialmente por mu-
chos patriotas que, de modo ingenuo 
o faltos de comprensión política, con-
fiaron en las supuestas bondades del 
vecino poderoso.
No fueron pocos los que acepta-
ron su error con amargura cuando 
entendieron la triste realidad que se 
imponía a un pueblo que durante casi 
treinta años había luchado heroica-
mente por su independencia.
42 Carta de Esteban Borrero a Nicolás Heredia, 
25 de marzo de 1900, Biblioteca Nacional José 
Martí, Manuscritos, Borrero no. 193.
